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LA CRISIS POLÍTICA QUE 

LLENA LOS BOLSILLOS DE 

LOS CAPITALISTAS

Es curioso leer el crecimiento 

del Producto Bruto Interno 
(PBI) del Perú en estos últimos 
años, cuando la democracia ha 
dejado de ser democracia, 
como repiten con conciencia 
los pueblos que se movilizan en 
todo el país. Veníamos de un 
desplome económico: en 2020, 
el PBI cayó en -10,9 %. La 
burguesía oligárquica peruana 
se jalaba los pelos y el 
escenario electoral la tenía al 
borde del pánico. La Confiep y 
los grandes grupos de poder, 
como el de los Romero —que 
ya se habían doblegado en la 
salita del SIN ante 
Montesinos—, enviaban sus 
plegarias, acompañadas de 
generosas alcancías, a la hija 
del ladrón y asesino, 
convencidos de que ella podría 
resguardar sus intereses.

Pero Keiko perdió las 
elecciones por tercera vez, esta 
vez ante un humilde profesor 
de aldea cuyo único caudal 
político y económico parecía 
ser su sombrero de paja. 
Renuentes a aceptar que el 
gobierno quedara en manos de 
quien despreciaban como un 
“cholo apestoso”, hicieron todo 
lo posible para impedir su 
llegada al poder. Y, una vez 
consumada, boicotearon su 
gobierno desde el primer 
segundo.

Sin embargo, contra todo 
pronóstico, la economía dio un 
salto y el primer año de Pedro

Castillo Terrones cerró con una
cifra eufórica: 13,4 % de
crecimiento. Para tener una 
idea de la magnitud, en 2020 el 
PBI del Perú sufrió una caída 
histórica y se situó en torno a 
los 180 341 millones de 
dólares. En 2021, año en que 
Castillo asumió la presidencia, 
hubo un rebote que elevó el 
PBI a 229 987 millones de 
dólares. Es decir, un 
incremento de 49 646 millones.

Ese aumento no fue una 
casualidad ni un milagro caído 
del cielo. El PBI es, en realidad, 
resultado del esfuerzo 
colectivo: de la voluntad de

producir de los trabajadores y 
de los emprendedores que
sostienen, muchas veces por su 
cuenta, la economía informal. 
Ese impulso de 2021 ha tenido 
continuidad y, para 2025, el PBI 
habría cerrado en 341 025 
millones de dólares. Esa es la 
riqueza social que producen los 
trabajadores peruanos.

¿Y cómo pagan la burguesía y 
el imperialismo el esfuerzo de 
los trabajadores peruanos? Con 
salarios de hambre. En 2019, el 
salario mínimo era de 930 
soles, monto que los
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fujimoristas consideraban 
incluso excesivo. Así 
permaneció durante tres años, 
hasta que, en 2022, antes del
golpe contra Castillo, se elevó a 
1 025 soles. Ello ocurrió pese a 
la resistencia del entonces 
ministro de Economía, Pedro 
Francke, quien alegaba que un
aumento dispararía la inflación, 
una excusa tan vieja como útil
para los defensores del ajuste.

Más adelante, y previendo el 
año electoral, las fuerzas del 
fascismo que hoy gobiernan el 
Perú mediante un pacto 
mafioso resolvieron elevarlo a

1 130 soles, que es el salario
mínimo actual. ¿Qué dicen 
estas cifras, en medio de una
crisis política permanente? Que
la propia oligarquía capitalista y 
los imperialismos -yanqui, 
chino y europeo- siguen 
pescando a manos llenas en 
este río revuelto de disputas 
políticas.

Por eso, en las actuales 
elecciones, el pueblo peruano 
no debería temer votar, 
incluso, por el candidato 
dudoso de una izquierda 
fallida, si eso sirve para castigar 
a la hija del ladrón y asesino. 

No le aguardaría un gran 
futuro: el poder ya está
consolidado y concentrado en 
el Senado que impusieron a la
fuerza. Podrían vacarlo en 
cualquier momento y “la 
chica”, como la llamaba su tío 
Vladi, seguiría siendo el 
verdadero poder tras el trono.

Mientras tanto, viva la crisis 
política: entretiene a los 
peruanos y les hace olvidar la 
necesidad de luchar por un 
futuro distinto, uno en el que 
puedan ser protagonistas 
reales de la administración de 
su propia economía.


